
Acerca de los lugares de origen de la familia 

Bethencourt y de algunos vocablos en francés 

antiguo del texto «Le Canarien» 

por CONSTANTINO A/.NAR DE ACEVEDO 

En el curso de la Jectura del tan interesiante Jwni de Ui'lluuctmrl, 

del Dr. D. Buienavenitura Bomnet, y en su capítulo prelimiinar dpág. 17), 

died'icado a las ascendienteis dtel conquistador, nos han llamado la atención 

unas erratas que, ai bien parecen no tener mayor Lmiportancia, dejan cier­

ta confusión en cuanto al lugar de origen de la faimiflia de Bethencourt. 

Como, por otra parte, teincnios en daiboración una traducción del texto 

de Le Canarien, de Pierre Boutáer, que esperamos habrá de ser de alguna 

utilidad para los inveeitigadores e interesados en ila hisitoria de Canairias, 

nos permitimos enviar estas notas con el solo fin de ayudar a los más y 

mejor preparados en estos menesiteTes ihdistóricos. Acompañamos un pe­

queño croquis que servirá para situar con cierta precisión el país natal 

die la familia del conquistadioir. 

El feudo de Bethencourt 

Dice eJ DT. Bonnet en su Juan de Beihenenurt. (pág. 17): "Fierre Ber-

geron, en el "Camarien", analiza los orígenes dte la familia Bethencourt. 

Según dicího esoiitor, ese apellido se tomó de un feudo del país d̂ e Bray, 

en NoTmiaindía, cuya cabeza era Ságny, extendiéndose desde Bosic-Aseelin 

sobre Rouvray la Ferté, hasta Saint-Sauson a la bahía dte Caux, en el 

vizcondado de Neufchátel". 

Hl texto ée Margry, pág. 28, dice textualmente: "Bergeron... finiit par 
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faare oonnaitTie la faimille de Bétheiícourt, gráce aux papiers qu'elle liui 

a cammiuniqfués. 11 étabiít qu'ils tiraient leur nom d'un fief du pays de 

Bray en Normiandie, dont 1« cliefmoy était á Sigy et s'étendait dte Basc-

Ascdm sur Rouvray ]a Ferté, Sañnit-Sanuson au haiUiaqe de Caux, dans 

la vicamté die Neufohátel". 

Habrá que tradiucir ipor tanto: "Bergeron... sienta qaie tamaiban siu 

aipellido de un feudo d€fl pal® de Bray en Normandía, cuya cabeza estsba 

en iSigry y que ise extendía desde Bosc-Ascelin sobre Rouvray la Ferté, 

Saint-Saimisooi, hasta la hailiti die Caux, en el vÍ7Jco.ndlado de Neufífliátel" (1). 
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Dei ni'apa que tenemos a la vista {Diclionnaire Laroussr, pág-. 920), 

aunque no miuy completo, pero suficiente pa¡ra lo que nos ocupa, Jiemo® 

sacado eíl croquis adjunto. En él se ven danajraente Sig:y, La Ferté-Saimt-

Samison y ArgueW, al que se refiere más aibajo, en su texto, Margry; to­

dos ellos sioibre el río Andalle, en efl país de Bray. Al norte, a unos 25 ó '30 

(1) La coma del origñnal de Mar^ry tras Ferté hace iin»ívitalbieimen-
te confusa la traducción. (N. de la R.) 
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kilómetros, está Neuftíhátel; hacia el noroeste, a unios 60 ó 70 kilómetros, 

Grainville, posesión de Juan IV, en la qiue éste reconstruirá su castillo y 

edificará, en 1387, una capilla {Juan de Beth/^ncourt, pá^s. 28-29). 

Por lo que no cabe dudia que se t ra ta de Siígy, y no Sig'ny, municipio 

de Neufcihátel. Etesde Sigy hasita la hailía de Caux se extendía el feudo de 

loa Bethenoouirt (2). 

a. fr. "gaaignier" 

En la página 68 del ya citado libro Juan de Iielh'"nrimrt, é. distiniguid'o 

profesar Bonnet traniscriibe y traduce el cap. XXXII del texto dte Boutier 

y dice: "Et í^pirés que lia barge fut airriuée au dit port dte Rubieom' et iilz 

nious eurent bailHez les viures qu'ilz nous auoient ¡apportées, c'est assauoir 

iaij .pipes de vin et XVij saos de fardne, ile partirent de (la pour aJer éa 

autrea isles pour qaaignicr s*'úa pouuoient; car par telle condición nous 

auoient ila traniamiz leuirs viuT'es, qu'iJs .peussent prrndre curnin en aaicun 

de noz isles. Et en toutes les aultres ce qu'ilz pourroient gnignirr, car Be-

thencourt les a fait m^ettre en sa protection et seignorie..." 

Y en castellano: "Después que la nave hubo llegado al puerto de Rubi-

cón y entregó ios víveres que ñas traía, a saJber: cuatro pipas de vino y 

diez y siete sacos de harina, zarpó para ir a recorrer las islas con objeto de 

hacer alguna ganancia si podían, pues con tal condición nos trajeron las 

provisiones, o sea qrue le.'» autorizasen para tomiar puerto en algunas de 

•nuesitras islas. Y en todas las demás cuanto pudiesen ibeneficiar.se, pues 

Bethencourt había puesto las islas bajo siu protección y señorío". 

Con referencia a gaignirr: 

Este verbo, del germánico v)f'idf'njnn o ivniíllKinjav, tiene el sentido. 

prim'ero, de "cultivar, pacer", y, después, de "encontrar el alimento, con^ 

seguir víveres, hacer un botín", y, fina?imenite, "adquirir" en generail 

(Cf. BouTciez. EUm,. dr Linq. Tiom., pág. 325). 

Por ejemplo en Proiis»art (Ln Jarqyeric en Angleterre, pág. 296, en 

Extraits des Chroniqveurs frnn^nis, Hachette, París, 1912): "En quod 

(2) La errata fxtliín por IxiiHii ya fué advertida en la rpconisión que 
de la obra del Dr. Bonnet publicó en osta« páginas el Dr. Sorra, Revista 
de Historia núm. 70, pág. 244. (N. de la R.) 

http://ibeneficiar.se
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poent ñ diñe me momistrer que il sont mieux sign«ur qoie nouis, fors par ce 

que il nous fonit gaaignier et labourer ce que U dteapendent ?" 

Lo que traducidlo da: "¿En qué pueden ellos decir nd moeitraír que son 

más señores que nosobrois, sino porque ellos noe ¡hacen cuiltivar y traibajar 

lo que elloa gaisáan'!" 

Pero en el texto de Boutier, gaaignier por la evolución eeimé.ntica y por 

el isentido significa "conseguir, adquirir", ino alinnentos, puesto que Jos de 

lia nave se los traían a Gadfifer y a sus compañero®, sino imercanciais, pro­

ductos, cosas en general, que añ rergreso fueran susceptiiMeis die venta. Lue­

go, en vez de tradlucir "con objeto dte hacer ailguna ganancia" podriamos 

decir "con objeto de ooniseiguir aJgo si podían" (3). 

Y más alhajo traducir: "et en toutes 3es aultros ce qu'ilz pourroien/t 

gaignier..." por "y en todas las demás lo que pudieran conseguir". 

Entonces eJ capítulo todo, con la condición "qu'ils peussent prendre cu-

rain en aucun de noz isJes", cobra un nuevo ^sentido, pues, como veremos 

a contimiaoión, curain no ^imede ser ¡puerto. 

a. fr. "curain" 

Con referencia a prnuirc curain en aucun de noz isles, no conocemos 

la palabra curain en el sentido de puerto, ni en francés moderno ni en ei 

antiguo. Curain o curin es hoy (Dictionnnire Ijirousse Univcrscl, París, 

1922): incrustation au fond des poetes á éimporer l'eau salee. Mas, na-

tuiralimente, VÍO se t rata aquí de eso. 

Vaimos a traitar de demostrar que curain es el acusativo o "cas régime", 

en francés amtiguo, del sujeto corresiponddentie cuir, o sea saubsistencáa dle 

una fornia de la decJinación que decayó y desapareció en francés entre los 

siglos XII aJ XIV. 

iBl diptongo ui o xie hace pensar en una hipotética .palabra latina, la 

misima que ha diebido originaT la espafidlia cuero, y con la ¡misma dipton­

gación. Ddtiía palabra llatina ha de tener en su sílaiba acentuada o breve, 

siguiendlo a la c, que en framcés conserva su sonddío velar de k que tenía 

en latín amte las vocalea velares o, u. Para que en francés pueda producir-

ae el diptongo ui (o en provenzaJ y en español uc) es necesario un giTipo 

pos'teráor -ry. 

(3) Estimamos preferiible la traducción de Bonnet. (N. de la R.) 
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El diptongo ue proiveaiaail y el (posterior ui francés, lo misano que el 

uo, uc d d castellano pueden provenir en general de la o breve del latín 

olásioo. Pero el francés, a diferenicia del castellano, sóio diptonga o breve en 

aiílalba Mlbre. Lueigo cw'r, cuir pueden provenir de una o breve latina libre, 

pero no de una o breve trabada. (El grado (posterior de diptonigación en 

francés antigmo, del latín proba, a. fr. pruovc, pruevü [S. XI] y prcuvc 

[S. XIII ] , no noa interesa aquí). 

Pero tamibién puede provenir dicho diptongo uc de una oc, proce­

dente a STi vez de uma yod atraída die -ry, como ocurre en oastellaino 

(Menéndez Pidal, (¡rnrn. Histór. § 13) y en prov. y portg. rwr, covro 

(Bourciez, op. rit. § 172). La palaibra haibría de sier, ipuos, hipotéticamen­

te * con/, siguiendo a la yod una u o una o, con .v o m, o sea -vs do 

masculino o -itm de neutro. En efecto, el diccionario latino nos da: r<iriv.s 

y corium. Corium, ii. n. Oic. El ciuero, la piel de los animales y de los hom­

bres; Pall. La corteza de los ánboles y la cascara de la fruta. Y corius, 

ii. m. Plauto Vairr. atp. Non. Lo mismo que cnruivi". 

Luego esta hipotética palabra existe. Bn cajstellano, dicha palabra 

corium ha dtaídio enero, y a.sdm'iiandb oc al dipton^go itc, CUITO; y en leo­

nés, diptongando ante yod, da curiro. 

AainMsmo en franees antiguo, el diptongo JÍ», seguido (de )•, puede 

provenir de un grupo ri/, por tranisiposición de )/ delante de r, desipués de 

haiberila palatalizado (Bourciez, op. cil. § 175). Así, -pue.s, cuir está clara­

mente derivado de corius o coriiim. 

Conocida es la reducción de las cinco declinaciones latinas a tres, fun-

dlióndiose las en -M.S' (con u breve), -M.S (con u larga) y -cg, -c.i en lais t res : 

I -a -ae, II -n.v -?', III -ís -i; así taimbién la rodUoción áe los seis casos, 

desde la época iimiperiail en igeneral, a tres. Muy pronto «e sintió como 

masouiliina la terminación -u.<t, y femenina la en -n. Los neutros como 

templum, los más num€T0so,s, sólo diferían de murus en singuilaír por su 

nominativo. Plaoito vacila entre nominativois nnsum, cnscum junto oom 

nasus, cnsfvs y a la inversa collus, doriu-s y corius (Bourciez, ob. cita­

da § 96). 

En la primeTa fase románica nos encontramoB, pues (d^ejando apairte 

la claise I ) , oon ila da se isegundla dte los masculdnos «n -us (promunciaido 

generaJínente -os), 'suibsdstiendí) en te Gailia dos formas diistintas muros y 

mnro(m). 

Dn cuanto a la da se III, o sea aiquellos nomibre» cuya raíz es más o 



443 

menos larga, según 'las regiones se adopta la forma breve o la larga o 

lai3 dos conJTintaimente. 

Por ejemiplo, la breve scmguem da a. fr. sane, ít. !ptg. sangue, 

rum. .titige, pero la larga sniigviwnn da en castellano siuigrí'. 

Al lado áe scrpcntcm (fr. scrpriit, etc.) según viilpcs )'IÍ//X'HI, el 

nominativo serp((')s arrastra * serprví (rum. snrpp, it. ptg. scrpc, 

cast. sierpe, cat. prov. rét. serp). 

Junto con las formas vcrmcm,, glnndcm, se ven foTimas alargadas 

* vcrviinfím (it. vcrminc), glnmliitcm,, C. Gl. II, 34, 13 (easit. landre); y 

tarmbién las formas siimétricas fíum'm * fominnn. La primera famrm 

da fr. fnim; la segunda * faminrm da lognid. famin(\ esp. hnmbrr, 

gasc. Iidmi (Rouroiez, Klém. <lr Lingrnslu¡}ie riimtiiu', pág. 230). 

Loa caimibios de género con relación al latín han sido numerosos en la 

primera fase roanánnca, pero se han producido dte una manera un poco 

caprichosa y, por tanto, difícil de clasificarlos. Poro de la forma corius 

latina y su equivalente corhnii. - el cuero, la piel de los animales y de 

los hombres, la corteza de los árboles y la cascara de la fruta, tenemos 

la hiipotética * roruirnrm, a. fr. cuirivn, cat. cuyram., esp. rorninhrc. 

(Meyer-Lübke, Itonunii.tflic.s l'^lguinhigisrlics Worierbuch, .'i* edic , Hei-

ddberg 1935, art. 2231). 

* Coriami'm supone una simétrica * r(iriamiiicm alargada, análoga a 

* famincm, glandinrm, C. Gl. II, 34, 13, y * vrrminnn (it. vcrminc) 

ya señalladais. 

Pues "la flexión -« -(biwvi a été symétriqueiment appliquée aux nomis 

propres de femimes (Alda, Aldánem; Bcrtha, Berthánem, chez Frédégai-

re, etc.) et a qudques noms communis ttonnnCs (Cap. K. M. a 789). Cf. J . 

Jud. Reoherches sur la genése et la diffuision des awusatifs en -<iiii ct 

en (in. Halle, 1907, et tunUihu- (Oh. Lombarde a. 769)" (Rourcdez, «p. cit. ¡i 

216, d.) 

Conforme al § 216 d. de Bourciez ya citado, los nombres propios fe­

meninos, «obre todto los de origen genmárti'co, han tenido pues una decli­

nación: a. fr. Berthe (Bertha), Bertain (Berthánem); Aude Audain, Gi»-

!e Gislain, Eve Evaini, Marie Mariain, etc. Pero "cette déclinaiüon est re-

laitivement raire aiu Midi, sauf dains la vallée dlu Rhóne (Alda Aldán); au 

Nord, elle s'est au oontraire étendue á queflques nom« comimuns, a. fr. an­

te, anitain (ámita, • atnitánem), nonne, nonnain, pute, putain". (Bour-
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oÍ€z, np. cit. § ,301). Ni Bourciez ni Brunot, úniioos textos que tenemas a 

mano, citam más nomibres. 

Luego ai por su origen etiimológico hallamos en Meyer-Lübke, rtiirirn 

de corius o corium, juntamente con * coriamcn, por analogía tendría­

mos las formas • cório * corioncm o * corin • coriancm, qiue darían 

cuir, cuirien o curain. Por tanto, etimológica y fonélicavinUc no hay 

duda que cuirien o curain es el miisim.o cuero de corius, corium. 

Es, pues, el acuisiativo o "cas régime" en a. fr. de cuir, por analogía 

con Iiog masouilinos en -o -ónem y con los analógicos femieniniois en -a 

-ánem que dan un acusativo en -ain en a. fr. 

En la frase que esitoidSaimos "curain" es acuisativo de prcndrc y por 

consiguiente tendíremos la traducción "tomar cueros (o pellejos) en algu­

nas de nuestras islas", dando a curain un sentddto plural o mejor colec­

tivo. 

Y todo este trozo del capítulo podiríaimos traducirlo: 

"Después que la nave huibo llegad» al puerto de Ruibicón y hubo en­

tregado los víveres que nos traía, a saber: cuatro pipas dte vino y diez sa­

cos de harina, zarpó para ir a recorrer las islas con objeto de conseguir 

algiunos artículos si podía, pues con tal condición nos trajeron las provi­

siones, o sea que les autorizasen para tornar cueros en aligunas de nues­

tras islas; y en todaiS las demáiS cuánto pudiesen conseguir, pues Bethen-

court había puesto las islas bajo su protección y señorío..." 

Ba die gran interés que curain signifique "cue.ro", pues aquí tenemos 

la noticia históricamente importante y directa de Boutier, de que los na­

vegantes contemíporán-eos dte Bethencourt vinieron a las islias a buscar 

cueros o pellejos. « 

TerimÍT»ado este airtículo y leído a nuestra cuita y distinguida profe­

sora Srta. María Rosa Alonso, ésta nos indicó la conveniencia dte cotejar 

el texto de Boutier con el dte Beirgeron, en la traducción dte Ramírez, don­

de hallamoa lo que silgue: 

"Tamlbién el maestre de Qa nave y sus marineros tenían deseo de car­

gar cuantos prodluotos dted país pudiesen, para 'beneficiarlos y hacer su 

ganancia en Castilla; porque »on muchos los que puedlen llevarse, como 

cueros, sebo, oirdhilla, que «irve para tintes y vale m,udho dinero; diátíles, 

sangre de drago y otras mucihaB oosas que produce el país" (Cap. XXXVI, 

p&g. 86, dIe Historia del primer descubrimiento de las Canarias. Tra-

http://cue.ro
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diucida d« la ed'ic. d« 1630 de Bergeron, por Pedro M. Rainlrez. Sairtta 

Oruz de Tenerife. Imp. Iisileña. 1847). 

En fin, como últiima ooim,prot>aci6ni, hemots acudido, ipor indicación de 

nuestro maestro el Dr. D. Elias Seira, al texto oriigánaj francés dte Ber-

^eran (üisloirr di' In prnnieri' t/('sc»uuerie rt conqueste des Cnnaries, 

por Nicolás Bemgepon, a París, M.DC.XXX. BíiMiwt, de la ReaJ SocdedaJd 

Económica dé Amigos de'l País. La Laguna). 

Eli texto, que tradtujo Ramírez, y al que nos referimos más arriiba, 

09, como saihido, un "'bordiado" sobre el de Boutier, con adajptación a la 

ortogrrafía y «imtaxiis de la época (1630). En el capítulo coirrosp.ondiente, 

el XXXVI, pág. 67, dice: ..."pour remporter dies besongnes de par de^á, 

pour y gaiigner en Ca'StUle, car iils ineuuent emporter ijuluLSiieoirs nianiéreis 

de imarchandiises, oomme cvír, gresses, oursolles", etc. 

No obsrtante, esta comprobación rt pnslrriori, en 'la que Bergeron nos 

da el sentido claro de conseguir productos tales como cwrns, grnsns, etc. 

en las islas, recogido del texto de Boutier, sólo sirve ipara confirmar en su 

aapecto semántico nuestra teoría etimológica. 




